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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La perla en el fango, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 17 de enero de 1903 (año V, núm. 193).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0429, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 13 de abril de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La perla en el fango

			Dejó, como siempre, de madrugada, D. Genaro, el casino. Célibe, y ya más que maduro, no le atraía la familia al hogar con el deber o el afecto. Rico, con una fortuna que le permitía ser dueño de un hotelito en los extremos de Madrid, y se alargaba hasta concederle rentas para la holgura de la vida, no necesitaba el afortunado solterón sujetarse a ninguna de las duras disciplinas del esclavo del trabajo. En el casino pasaba, pues, descuidadamente sus horas más gratas, no enlanguidecido por la ociosidad, ni aguijoneado por el ansia de interesadas ambiciones, sino consagrado a instructivas lecturas, a recreos pacíficos, a higiénicas prácticas, a largas cavilaciones sobre las miserias de este mundo. Y era este último un ejercicio intelectual que le complacía sobremanera, especialmente cuando, después de apetitosa comida, recostado en blando diván, saboreaba suave y oloroso cigarro, viendo cómo iba convirtiéndose poco a poco la parda y retorcida hoja de tabaco en humo azul y bullicioso, y el humo, cómo se apresuraba a disiparse perdiéndose a lo lejos, semejante a las ardientes y sonrosadas nubes que surgen y se desvanecen en nuestra fantasía, y a las que damos el nombre de ilusiones.

			Por estos gustos de soñador y algunas señales no comunes de su carácter era considerado D. Genaro, juzgándole superficialmente, como hombre raro y excéntrico. Y no contribuía poco a imbuir en el vulgo semejantes ideas, entre otras costumbres del solterón, la que tenía de retirarse tarde, solo y a pie a su casa, cruzando paseos desiertos, pudiendo disponer de su coche, o ser acompañado por alguno de sus servidores o amigos. Pero él se encogía indiferentemente de hombros ante la advertencia de cualquier inesperado peligro. Frisando en los sesenta años, conservaba no obstante su cuerpo, largo, erguido y enjuto, vigores y agilidades propias de una edad más lozana.

			—¡No temo a nadie! —﻿decía, en tono viril, pero sin jactancia﻿—. Y además, en caso preciso —﻿añadía﻿—, ¿no poseo estos puños? —﻿Y mostraba los suyos fuertes y vigorosos﻿—. ¿Y no llevo aquí mi leal camarada? —﻿E indicaba una pistola de dos cañones, que guardaba en uno de sus bolsillos.

			Y sobre todo ¿por qué no declararlo? D. Genaro experimentaba refinadísimo placer en correr aventuras. Él sentía algo así como la nostalgia de sus días juveniles, trascurridos entre las siniestras tempestades de la indigencia más desesperada. Y las noches crueles, esas noches en que los desheredados de este mísero suelo no suelen encontrar más alivio que dirigir sus ojos, velados por las lágrimas, hacia arriba, hacia los astros, tan brillantes, y también tan impasibles, como los poderosos señores de la tierra, recordábanle fechas y períodos de su existencia, eternamente grabados en su memoria.

			Goza el náufrago, ya en salvo, en volver a navegar por los mares en que se vio a pique de hundirse en los abismos. Goza el acusado de un crimen, del que fue absuelto, en visitar el calabozo, donde el injusto dolor trazó arrugas en su faz y sembró de canas sus sienes. Goza el amante, desdeñado un día, pero al fin dichoso, unido a su adorada, en frecuentar los lugares que fueron teatro de sus sufrimientos. D. Genaro gozaba también en aquellas excursiones nocturnas y apartadas. Traíanle a la mente negras páginas de su vida.

			Emprendió, pues, como de ordinario, el camino de su morada. La noche era una de las de enero, fría, serena; y aquel contraste entre lo confortable de las salas del casino y lo desapacible del ambiente de las calles, acentuó en el ánimo del caballero ciertos enternecimientos ante las desdichas humanas.

			—¡Qué horrible mundo es este! —﻿dijo casi en voz perceptible, hallándose al paso, enroscada en el rincón de una puerta cochera, a una viejecita.

			Cubríanla andrajos. Los andrajos envolvían solo un esqueleto. Su cara seca, pajiza, inexpresiva, era la de una momia. ¿Dormía? ¿Estaba muerta? D. Genaro, sacando la enguantada mano de uno de los bolsillos del largo y grueso gabán, urgó levemente con el bastón el harapiento cuerpo de la perdularia. No; no dormía con el sueño del que nunca se despierta. Incorporose asustada la vieja, temiendo que la desalojaran de aquel su único aunque mezquino albergue. Pero la tranquilizó D. Genaro, entregándole unas monedas. Y sin esperar las muecas de gratitud exaltada de la vieja, prosiguió él su marcha. ¿Iba contento? No del todo.

			—Sé que acabo de ejecutar una acción buena —﻿se dijo﻿—. Pero esta obra ¿qué situación resuelve, qué porvenir determina, qué conflicto salva? No; la caridad, nuestra caridad, la que ejercemos todos, y de la que todos nos engreímos, y con la que todos quedamos satisfechos, no es más que una forma de la vanagloria. ¿Qué sacrificio ha sido el mío al desprenderme de ese dinero? Ninguno. Quizás mi limosna hará más desgraciada a esa miserable. En esta noche tendrá despilfarros, pues siempre tras del hambre vino la orgía. Pero, mañana, su miseria será más espantosa﻿… No. Hay que hacer algo más. No basta regar un instante un árbol sediento, si está además enclenque y torcido. Hay que devolverle la salud; hay que ponerlo derecho.

			Avanzaba, abstraído en estas reflexiones, el filantrópico caballero, cuando advirtió que ya caminaba en medio de la soledad más comprometedora. Interminable vía, flanqueada de pinos y acacias, abríase a su frente. Masas de sombras apiñábanse a un lado y otro; y la misma diafanidad de la atmósfera y la propia llama ofuscante de los faroles públicos hacían resaltar con más vigor las tinieblas en aquellos parajes, que no acertaba a herir ningún rayo luminoso.

			De pronto, saltando como un tigre de su antro, de la profundidad de estas negruras, apareció ante D. Genaro un mozo, quien con navaja en mano, y en actitud amenazadora, le dijo:

			—¡La bolsa o la vida!

			Detúvose, más sobrecogido por la sorpresa que por el miedo, D. Genaro, y soltó una carcajada.

			—¿La bolsa o la vida? —﻿repuso con acento burlón, aunque entero﻿—. Vamos, muchacho, sosiégate. La cosa no es para tanto﻿… Ya ves; tú eres quien tiemblas; yo quien me río﻿… Creyérase que yo era el ofensor y tú la víctima﻿… Bastaríame, sin embargo, lanzar dos voces para recibir auxilio al momento. Bastaríame esgrimir mis puños para hundirte dos costillas. Bastaríame disparar esta pistola para atravesarte el cráneo﻿… Si te mato, ¿qué alcanzo con tu muerte? Una victoria efímera, un remordimiento eterno. Y si te entrego mi dinero y mis alhajas, ¿para qué te sirven? Para continuar tu depravada carrera﻿… No. Voy a hacer algo más provechoso contigo. Voy a llevarte a mi casa. Voy a educarte, a instruirte. Quiero ser la mano que te levante del fango﻿… Y para que no dudes de mis intenciones, para darte garantías de la lealtad de mis palabras, toma mi pistola, mi reloj, mis sortijas, mi alfiler de corbata, mi bolsa.

			Y presentando al ratero cuanto iba sacando, a medida que lo enumeraba, notó en él vacilaciones que auguraban saludable arrepentimiento.

			—¿No quieres ya lo que me exigías? —﻿le preguntó﻿—. ¿Prefieres mi amistad protectora?

			Bajó el ratero la cabeza, y dejando caer de la mano la navaja, exclamó con voz conmovida:

			—¡Me ha desarmado usted, caballero!﻿… No soy un criminal, sino un desventurado﻿… Iré a donde usted me lleve﻿… Usted será mi padre.

			Entonces D. Genaro, acercándose a él, le echó los brazos, y hablándole en términos afectuosos, le exhortó a seguirle. Y ahora sí que marchaba contento el humanitario señor, pues, habiendo rescatado una perla de en medio de la escoria, se preparaba a pulirla, a ostentarla a la sociedad, como uno de sus más galanos ornatos﻿…

			Si todos hicieran como D. Genaro, el problema de la educación social estaría resuelto, y habría menos desgraciados y menos criminales en el mundo.
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